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Esta fiesta, con la cual se termina el tiempo de Epifanía, se nos
presenta como el puente entre el misterio de Navidad y el de
Pascua: María tiene todavía al Niño en sus brazos, pero lo lleva al
templo para ofrecerlo. A los cuarenta días del Nacimiento de Jesús,
María se dirigió a Jerusalén para ofrecer el sacrificio prescrito por
la ley mosaica. Es una fiesta del Señor y, a la vez, una fiesta de
María, la fiesta mariana más antigua de toda la liturgia, y la que
completa el contenido simbólico de este tiempo de Navidad. Con
alegrías de Nochebuena, “la luz brilló en la tinieblas”; con el
esplendor de  Epifanía, “la luz envolvió a Jerusalén”, es decir, a la
Iglesia; con la liturgia de hoy, en esa procesión, que recuerda el
viaje de María a Jerusalén, la luz arde ya en nuestras manos y,
como cantamos en el Introito, “hemos tomado en nuestras brazos la
misericordia de Dios” –hecha carne-, pues el cirio que recibimos de
la manos del sacerdote es un símbolo de Cristo, “luz para iluminar
a las gentes”, como decimos en la liturgia de este día recogiendo las
palabras del viejo Simeón. “La cera –enseña San Anselmo-,
significa la carne virginal del divino Infante; el pabilo, su alma; la
llama, su divinidad.” Por eso los orientales llaman a esta fiesta el
Encuentro (Hypapante). Es el encuentro de la Iglesia, de cada una
de nuestras almas, con Cristo, el Esposo, que ha bajado a nuestra
tierra para buscarnos. Escuchemos, pues, ansiosos la voz de la
liturgia, que nos dice: “He aquí que viene a su santo templo el
Dominador y el Señor; Sión, sal al encuentro de tu Dios, llena de
alegría y de amor.” Vayamos a recibir la candela simbólica y
guardémosla devotamente en nuestras casas, para que sea nuestra
defensa en las tentaciones y en las tormentas interiores y
exteriores, y, como hacían nuestros antiguos, tomémosla en
nuestras manos como una confesión de la Divinidad de Cristo y de
nuestro amor hacia Él, cuando llegue la hora de nuestro encuentro
definitivo.

LA PURIFICACIÓN DE LA VIRGEN MARÍA
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SANTA MISA
Introito. Sal 47, 10-11. 2 - Hemos recibido tu misericordia, oh
Dios, en medio de tu templo; como tu nombre, oh Dios, así ha
llegado tu alabanza hasta los confines de la tierra: tu diestra está
llena de justicia. V/. Grande es el Señor, y muy de ser alabado en
la ciudad de Dios, en su monte santo. V/.  Gloria al Padre, y al
Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y
siempre,  por los siglos de los siglos. Amén.

Colecta. - Dios omnipotente y eterno, humildemente pedimos a tu
majestad, para que hagas que así como tu Hijo unigénito fue
presentado este día en el templo revestido con la sustancia de
nuestra carne, así también nosotros nos presentemos a ti con el
alma purificada. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que
contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por
los siglos de los siglos. Amén.

Epístola. Malaquías 3, 1-4- Esto dice el Señor Dios: «He aquí, que
yo envío mi mensajero, el cual preparará el camino delante de mí.
Y entonces vendrá el Dominador a su templo, a quien vosotros
buscáis, y el ángel del pacto, a quien deseáis. He aquí que viene –
dice el Señor de los ejércitos-. Y, ¿Quién será capaz de pensar en
el día de su venida?, y ¿Quién podrá estar para verlo? Porque él
será como un fuego purificador, y como la hierba de batanero; se
sentará para refinar y purificar la plata, y él purificará a los hijos
de Leví, y los refinará como el oro y la plata; ofrecerán sacrificios
al Señor con justicia. Y el sacrificio de Judá y de Jerusalén será
agradable al Señor, como en los días de antaño y como en los
años antiguos –lo dice el Señor Todopoderoso.

Gradual.  Salmo 47, 10-11.9 - Hemos recibido tu misericordia, oh
Dios, en medio de tu templo; como tu nombre, oh Dios, así ha
llegado tu alabanza hasta los confines de la tierra. V/. Como
escuchamos así lo hemos visto en la ciudad de nuestro Dios, en su
monte santo.

Aleluya. - Aleluya. Aleluya. V/. El anciano llevaba al niño, pero el
Niño guiaba al anciano. Aleluya.
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Evangelio: Lucas 2, 22-32 - En aquel tiempo, cuando se cumplieron
los días de la purificación de María de acuerdo a la ley de Moisés,
llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está
escrito en la ley del Señor: «Todo varón primogénito será consagrado
al Señor». Y para ofrecer la ofrenda conforme a lo que se dice en la
Ley del Señor,  “un par de tórtolas o dos pichones:” Y he aquí, que
había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y
piadoso, que esperaba la consolación de Israel, y el Espíritu Santo
estaba en él. Y le había sido revelado por el Espíritu Santo que no
vería la muerte antes de ver al Cristo del Señor. Y vino por
inspiración del Espíritu al templo. Y cuando sus padres introdujeron
al niño Jesús, para hacer por él conforme al rito de la ley, lo recibió
en sus brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, según tu
palabra puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han
visto tu salvación. Al que has puesto delante de todos los pueblos:
Luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel.”

Ofertorio. Salmo 44, 3 - La gracia se derrama en tus labios: por eso
Dios te ha bendecido para siempre, y por los siglos de los siglos.

Secreta. - Escucha, Señor, nuestras oraciones, y para que los dones
que ofrecemos ante tu Majestad sean dignos, danos el auxilio de tu
piedad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios

Comunión. Lucas 2, 26 - Recibió una respuesta del Espíritu Santo,
que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor.

Poscomunión. - Te pedimos, Señor Dios nuestro, que por la
intercesión de la bienaventurada siempre Virgen María, hagas que los
misterios sagrados misterios que nos has dado para la preservación
de nuestra vida espiritual, nos sirvan de remedio   presente y futura.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina en la
unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén.

Último Evangelio: Evangelio del Domingo IV después de Epifanía.
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Novena a Nuestra Señora de Lourdes



CAMPOS DE LA 
REALEZA DE CRISTO

Extracto de la  Encícl ica Quas Primas  
del  papa Pío  XI

Había en Jerusalén un justo y temerosos de Dios
llamado Simeón, y éste, esperaba la consolación
de Israel. No solo los ángeles, los profetas y los
pastores, sino también los ancianos y los justos,
dan testimonio del nacimiento del Señor. Personas
de diferentes edades y sexos, y acontecimientos
milagrosos confirman esta verdad. Una virgen da
a luz, una estéril se hace fecunda, un mudo habla,
Isabel es inspirada, los Magos llegan para adorar,
un niño da saltos en el seno de su madre, una
viuda alaba y bendice, un justo espera.

Es muy merecedor de que llamen justo a ese
anciano que antes buscaba el bien de la nación
que su ventaja. Porque al tiempo que deseaba
verse libre de los lazos del cuerpo, no perdió la
esperanza de contemplar al Salvador prometido,
calificando de dichosos los ojos que le vieran.  Le
tomó en sus brazos, y bendiciendo a Dios, dijo: 
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Comentario al Evangelio del Domingo
San Ambrosio, Obispo



“Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu
siervo irse en paz". Mira a este justo, para quien su
cuerpo es una prisión, que anhela verse libre de él, para
vivir con Jesucristo; porque verse libre de los lazos del
cuerpo y vivir con Jesucristo es mucho mejor.

Pero el que así anhela partir, debe encaminarse al
Templo en Jerusalén, esperar al Ungido del Señor,
recibir en sus manos el Verbo de Dios, abrazarlo por las
buenas obras, que son como los brazos de la fe. Entonces
se irá en paz, y no verá la muerte eterna, porque vio la
Vida. El nacimiento del Señor derrama la gracia
abundantemente sobre toda clase de personas, pero el
don de profecía es negado a los incrédulos, pero no a los
justos. He ahí, pues, que Simeón profetiza que el Señor
Jesucristo ha venido para la ruina y para la resurrección
de muchos, a fin de discernir lo que merecen los buenos
y los malos, y para otorgar, como juez justo e infalible,
suplicios o premios según los actos.
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SANTORAL Y
ACTIVIDADES

HORARIOS DE MISAS Y CONFESIONES

Domingos: 8 y 10 am.(Cantada) - 12m. y 5 pm.
Lunes a sábado: 7:15 am. y 6 pm.
Lunes festivos: 7:15 am. y 5 pm.
Confesiones: durante cada misa.
Bendición de sacramentales: en los horarios de misa.

Ante cualquier cambio de estos horarios se avisará
oportunamente por nuestros canales virtuales.
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Domingo 2: La Purificación de la Virgen María
9:15 a.m Bendición solemne de las candelas y
procesión. (TRAER UNA SOLA VELA por
persona con protección para que no se
derrame la cera).
6:30 p.m. Vísperas y bendición con el
Santísimo Sacramento.

Lunes 3: San Blas,  Obispo y Mártir.
Bendición de las gargantas en ambos
horarios de misa.

Martes 4: San Andrés Corsini, Obispo y
Confesor.

Miércoles 5: Santa Ágata, Virgen y Mártir.

Jueves 6: San Tito, Obispo y Confesor.
5:00 p.m. Hora Santa.

Viernes  7 PRIMER VIERNES: San Romualdo,
Abad.
5:30 p.m. Vía Crucis.
6:00 p.m. Santa Misa y Vigilia de Reparación.

Sábado 8:  San Juan de Mata, Confesor.

CONTÁCTENOS

+57 3147598654
WhatsApp o Telegram

Transversal 28A #36-47 
Barrio La Soledad Bogotá


